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de Magelang, en el centro mismo de la isla. En las tierras que se 

suceden al este de Java, las huellas de las doctrina aportada de la 

India persiste todavía bajo formas reconocidas por los observadores. 

Después de la irrupción de los bárbaros, doce ó catorce siglos 

antes de la época presente, las regioñes del alto Yenissei estaban 
• 

INSCRIPCIÓN OUIGURB 

DESCUBIERTA POR 

sometidas á la dominación de un pueblo turco, los 

Tou-Kioué (Tukiu) de las crónicas chinas, que 

había recogido la herencia de los antiguos Tchou­

des y recibido de ellos la escritura rúnica. Los 

Tou-Kioué alcanzaron sin duda un alto grado de 

poderío, toda vez que sostenían relaciones direc­

tas por el comercio y la diplomacia con la China 

y el imperio Bizantino, pero á mediados del si­

glo vm hubieron de ceder ante el ascendiente de 

sus vecinos de Ouigour (Uigur), que desapareció 

también ante los Khitan. La escritura rúnica fué 

reemplazada por el alfabeto de origen sirio apor­

tado por los Ouigour y transmitido por ellos á 

los Mandchues. Más de una vez se yuxtapusie-

ron pacíficamente las civilizaciones : hay estelios 

que contienen inscripciones bilingües. Yadrintsev 

y Heikel señalan, cerca del lago Tsaidam, una 

de esas inscripciones redactadas en tres series de 

caracteres : chino, ouigour y rúnico 1
• La civili­

zación se ha propagado de Europa á Asia á lo 

menos cuatro veces en el sentido de Oeste á KLEMENTZ EN SlBBRIA 

BN 1882 Este, en oposición á una supuesta ley ; cuatro 

escrituras procedentes de Occidente se han sucedido en Oriente du-

rante el curso de las edades, la escritura cuneiforme, la rúnica, el 

sirio y el ruso. 

En la época en que las formas religiosas originadas en la civi­

lización búdhica se generalizaban en todas las comarcas del Asia 

continental é insular, los cultos de origen semítico tenían también 

1 Deniker, / our du Mond, . 
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REINO DEL PRESTE JUAN 

acceso en China. Según una piedra de las inmediaciones de Hsi-ngan 1
, 

que data de 781 y contiene una inscripción bilingüe, siria y china, los 

Nestorianos, distinguidos entre todas las sectas derivadas del cris­

tianismo por lo serio de sus estudios, la dignidad de su conducta 

y lo atrevido de sus empresas, habían penetrado en China desde 

6351 fundando numer~sas comunidades en cada una de las provin­

cias. Hasta el movimiento religioso 

á que dieron origen influyó de una 

manera profunda sobre los aconteci­

mientos políticos. 

Entre los reinos secundarios na­

cidos en el Asia central, se cita el 

de los Khitan - origen de la deno­

minación más común de China en 

la Edad Media, que persiste todavía 

en Rusia, Cathay I Khitai - que fun­

daron su imperio fuera de la Gran 

Muralla! en Mongolia, y cuya domi­

nación se extendió desde el Baikal al 

Aral. Uno de sus khan ó khorkhan, 

Yelintache, rey de los Kara-Khitan, 

que vivía en el siglo x.111 adquirió 

gran renombre como legislador. Se 

cree que pertenecía á la secta de los 

Nestorianos, y fué el que adquirió 
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en la leyenda cristiana tan gran importancia bajo el nombre de 

« Preste Juan» •. Los cruzados, que oyeron hablar de su poderío, 

se imaginaron que podían aliarse con él contra el Islam, el ene­

migo común ; pero ignoraban en qué comarca precisa vivía y ni 

siquiera conocían el camino que ha!,ían de seguir para dirigirse á él. 

En el siglo XIII, cuando Luis IX envió hacia los Mongoles sus fa­

mosas embajadas, esperaba descubrir el preste Juan, pero el impe­

rio de los Kara-Khitan había ya sucumbido hacía un siglo y de él 

no se conservaba más que un recuerdo incierto. Sin embargo, las 

1 Escayrac de Lauture, J.Umoir, 1u1· la Ch1nt. 
1 Gustave Oppert, Prt1byt,r Johannt1. 
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leyendas no quieren morir, y aunque los misioneros no lograron en­

contrar al preste Juan entre los Nestorianos de Asia, fué entre los 

Abisinios de Africa, cristianos también, aunque á su manera, donde se 

quiso encontrar ese personaje mítico: la emigración del preste Juan 

quedó completamente fijada por la leyenda en la mitad del siglo XIV. 

Los Judíos, como sus enemigos los cristianos1 se contaban en el 

número de los que fueron á pedir asilo á fa China, á la « vieja 

TRABAJO O! LA SB DA, FILATURA 01 LOS CAPULLOS 

abuela», como la llaman los Coreanos. Según la tradición unánime, 

la época de su exodo fué aquella en que reinó la dinastía de los 

Han, correspondiente á los dos últimos siglos de la República Ro­

mana y á los dos primeros del Imperio: sería, pues, muy posible 

que la causa de su destierro, voluntario ó forzoso, hubiese sido la 

toma de Jerusalem y la pérdida definitiva de la independencia is­

raelita. Durante toda la Edad Media, las comunidades judías se 

conservaron aisladas en diversas partes de la China_; pero la falta 

de comunicaciones con los correligionarios del mundo occidental y 

la ignorancia creciente del pasado religioso é histórico acabaron por 

entregar la mayor parte de los grupos á la mentalidad ambiente del 

cmrn:-.ICACI01'ES MARÍTIMAS 

mundo chino, excepto allá donde la llegada de los Musulmanes per­

mitió á los Judíos abandonados unirse por la conversión á la reli­

gión más poderosa de los monoteístas del Islam : éstos, frecuentes 

visitantes de las ciudades del litoral chino, ó inmigrantes llegados 

por tierra al Yunnan ó al Kansu, constituían y constituyen todavía 

por su propaganda un elemento religioso de gran importancia en 

el conjunto de la población china 1
• El nombre chino de Hoi-hoi, 

TRABAJO OB LA SEDA, T INT URA 

que designa los antiguos Ouigour, hoy desaparecidos, prueba que 

son conocidos desde hace mil doscientos años en la China occidental. 

Por esa parte, fueron principalmente los Turcos los introductores 

de la fe mahometana, mientras que por el Sudeste y el Este lo 

fueron los mercaderes árabes. Mucho antes de la hegira los marinos 

del Yemen y del Hadratnaut navegaban hacia los mares orientales 

del Asia impulsados por los monzones : según el testimonio de Cosm:Js 

Indicopleustes, el comercio de la seda no fué jámás interrumpido 

por las vías marítimas, y los Arabes fueron siempre sus intermedia-

1 Véa.sc mapa en colores n.0 VI. 
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rios. Los primeros geógrafos árabes que describen la Tierra en la 

época en que se hizo la gran expansión de su raza hablan especial­

mente de cierto Suleiman, hábil navegante, que atravesó sucesivamente 

los « ,iete » mares para arribar á un puerto de la China meridional : 

los siete mares son fáciles de encontrar, gracias á las señales que 

marcan las islas y los estrechos¡ Ceylán y Sumatra son evidente­

mente las primeras etapas desde las cuales las aguas del mar inte­

rior, estrechadas por los numerosos archipiélagos de la Insulinda, se 

dividen en gran número de depresiones. Desde el final del siglo VIII, 

los anales mencionan la llegada regular de los mercaderes árabes al 

puerto de Gampori, que se cree haber desaparecido bajo la violencia 

repetida del reflujo; sin embargo, una ciudad amurallada, que lleva 

el mismo nombre bajo la forma de Kamp'u, se ve todavía sobre la 

orilla septentrional de la bahía de 1 che-kiang ó Hang-tcheou: en esa 

misma región del litoral chino no ha cesado de permanecer desde 

aquella época el centro de atracción del comercio del Extremo Oriente. 

La visita de los Arabes seguida de la de los marinos occidentales, fué 

el punto de partida de relaciones constantes que unieron China al 

resto del mundo y prepararon la futura solidaridad de los hombres. 

El imperio del Medio era entonces ciertamente el país del mundo 

que ocupaba el primer lugar por la cultura de sus habitantes y por 

sus progresos sostenidos en todas las obras de la civilización. La 

forma política y social de China respondía entonces más exactamente 

que en ninguna otra época al ideal de Confucio, el que presentan 

las familias reunidas alrededor de los padres, éstos agrupados en 

comunidades· y las comunidades abrazándose en una colectividad de 

bombees conscientes de una moral recíproca. Esta vasta sociedad, 

á la que se sentían dichosos de pertenecer, sé designaba por medio 

de un término general « la Tierra y el Agua», que atestigua un gran 

sentido de la armonía de las naciones con el suelo nutricio ' . 

Los "tiempos más prósperos de la China parecen haber sido los 

que transcurrieron de los siglos Vil al x. Durante una gran parte 

de e~te período, que corresponde á la dinastía de los Tang, todas 

las naciones del Asia oriental permanecieron agrupadas en un her-

1 P. d'lnjoy, Rt1111, Sc1111t1jfqu, , 11 Septiembre 1900, p. 30S. 
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moso conjunto político alrededor de las ricas provincias de la Flor 
I 

del Medio que riegan los dos grandes ríos Hoang y Yangtse. Las 

ciencias y las artes se desarrollaron y, en medio de ese desarrollo, 
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brilló el arte por excelencia, la imprenta, que da al hombre el me­

dio de reproducir su pensamiento con toda precisión y de esparcirle 

por miles de ejemplares. En el año 593 1 el emperador Wenti dió 

orden de reproducir cierto número de clásicos por el grabado en 

madera, « arte conocido ya hacía mucho tiempo» 
1

1 y en los tiempos 

que siguieron se aplicó ese procedimiento de una manera general, 

lo mismo que el grabado en piedra y en cobre y los caracteres mó­

viles ; pero los miles . de signos de que tenían necesidad para re­

producir las obras de literatura, de historia y de filosofía apenas 

permitían emplear esos tipos móviles, fuera de las obras populares, 

en las que sólo se utiliza una corta proporción de palabras. 

Durante aquella gran época, los artistas chinos eran incontesta­

blemente los primeros en el tejido de sederías, en la fabricación de 

las lacas, de las porcelanas y de los bronces. Los ingenieros de la 

China se entregaban también á ciertos trabajos que en ningún otro 

país se pensaba emprender. En el siglo VII se concibió la obra gi­

gantesca de reunir 
I 

por medio de una ancha vía navegable de más 

de 1
1

000 kilómetros de longitud, los tres grandes ríos del centro y 

del norte, el Yangtse, el Hoang-ho y el Pei-ho. A pesar de la pe­

ligrosa travesía del río Amarillo, que cambia frecuentemente de 

lecho, que tan pronto inunda los campos como los colma de alu­

viones, se tuvo la audacia de utilizar todos los lagos, todas las 

antiguas corrientes, todas las corrientes parciales de la llanura inter­

media y de unirles en un camino líquido, muy desigual en anchura 

y en profundidad, pero suficiente en todo su curso para el paso 

de los barcos de transporte que suministran á los habitantes de las 

comarcas septentrionales los víveres producidos en abundancia por 

los agricultores del Mediodía. Este camino es el Yun-ho ó el «Gran 

Canal», que no se ha cesado de utilizar por completo desde que la 

navegación ha facilitado las vías del mar exterior tan poco costosas, 

y que ha servido durante un millar de años, siendo una maravilla de 

genio práctico, laboriosamente conservado por mil medios ingeniosos. 

El establecimiento del canal de navegación marítima que tuvo 

efecto por la unión de los ríos de un extremo á otro en la parte 

' Stani!lns Jul ien, noc14mtnls ,ur l'Arl ,i'/mprimtr. 
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CANAi.ES, CAMl:-iOS Y l'UR~TI~ 

occidental de la península de Chan-tung, entre la bahía de Kiao-. 

tchou y el golfo de Petchili, fué también una 

hermosa obra de iniciativa en la utilización de 

los recursos naturales de un país. Ese canal, 

que data de 9601 no permitía el paso de los jun­

cos durante todo el año; desprovisto de esclusas 

y sin más diques que unos muros de protección 

para los campos ribereños, quedaba sin agua en 

los tiempos de sequías; los juncos penetraban en 

él viniendo del Sud durante el monzón meridio­

nal, y volvían del Norte con el monzón contrario, 

sin haber de doblar los peligrosos promontorios 

del Chan-tung oriental. El canal, que no sirve 

actualmente más que para el desagüe de los cam­

pos, con frecuencia inundados por las grandes 

lluvias, era designado bajo el nombre técnico de 

Yuen-liang-ho, es decir, « Río para el transporte 

de los géneros venidos de lejos» ( A. Gaedertz ). 

La construcción de puentes << edificados para 

la eternidad» es también una especialidad del al­

bañil chino. 

El Romano ha elevado arcos sob6rbios que 

cuentan cerca de 2 1000 años; pero los del Chino, 

ni menos bellos ni meºnos antiguos, sirven todavía 

para el tráfico de los pacíficos hijos de Han, sin 

que haya sido desprendida una piedra por el hom­

bre ó por la corriente (Marcel .Monnier). Por sus 

puentes magníficos, por sus trabajos de regulari­

zación, especialmente por el cercado del alto valle . 

del Min, son notabilísimas las inmediaciones de 

Tcheng-tu, en el mismo corazón de China. 

Los caminos que se construyeron en los si­

glos que corresponden á la Edad Media de Occi-

dente, admiraron también á los primeros viajeros 

Atusco GuimcL Cl.<iiraudon, 

BASTÓN D& MANDO 

&N JADF. 

europeos admitidos en el interior de China, quienes, con excepción 

de algunos restos de las antiguas vías romanas, no tenían en sus 
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patrias respectivas ninguna vía de comunicación que pudieran com­

parar con las del Extremo Oriente. Hay caminos chinos, por ejemplo 

el que pasa por los montes de la China oriental entre el Wei-ho y 

el Min-kiang, los que unen el Hoang-ho y el Yangtse, el Yangtse 

y Cantón, que han sido tallados en la roca viva para subirla en 

zig-zags ó en escalones; otros que pasan por subterráneos ó por lar­

gos viaductos á través de escarpas ó de pantanos; por lo demás, como 

obra de un pueblo ecónomo de su terreno, no suelen tener más que 

la anchura necesaria para el vaivén de los peatones y portadores de 

palanquines. En los pasajes de tránsito se les ha dado suficiente 

amplitud para que puedan desfilar varias carretas de frente. 

Entre todos los trabajos de los « puentes y calzadas», la obr~ 

más notable de la China, que, por otra parte, no ha sido igualada 

en ninguna parte, data igualmente de la dinastía de los Tang : es 

el dique-viaducto que, arraigándose en la fortaleza de Tsi-hai, si­

tuada en la desembocadura del Ning-po, bordea la orilla ~eridional 

de la bahía de Hang-tcheu, en una longitud de 144 kilómetros, y 

se compone de unos cuarenta mil intercolumnios ; el camino de 

halar que presta servicio á un canal de navegación y de desagüe, 

cuyas enormes baldosas, encorvadas en la base, protegen las llanu­

ras del interior contra la formidable marea de la bahía. 

En el extremo occidental del estuario se elevaba la aglomera­

ción industrial y comercial más activa de China, la metrópoli del 

Mediodía del imperio, antes de Nanking y Chang-hai, la famosa Quin­

say de Marco Polo, hoy Han-tcheu! la « nobilísima ciudad sin tacha, 

la más noble y mejor del mundo». 

Mientras se cumplían en ia Flor del Medio las maravillas de la 

civilización del Mediodía, la presión de los nómadas ávidos y la­

drones aumentaba en la frontera del Norte. Los ejércitos chinos 

luchaban incesantemente, con éxito vario, contra los Tártaros y los 

Mandchues del lado opuesto de la Muralla. A la postre el empuje 

se hizo irresistible, y los Mongoles, descendiendo de sus herbosas 

mesetas, penetraron en las campiñas bajas que riegan los grandes 

ríos. Por otra parte, si hubo agresión de los Mongoles contra el 

mundo chino, débese á que la influencia del gran imperio meridio-

LOS MONGOLES ATKAfDOS POR EL ~EDIODfA 

nal se había hecho ya sentir hacía mucho tiempo al otro lado de la 

Gran muralla y hasta allí se había extendido su 

gloria. Lo mismo que los bárbaros de Germanía 

fueron atraídos á las ricas ciudades del Impe­

rio Romano por la fama de su opulencia, así 

también los Mongoles sintieron la codicia de los 

tesoros acumulados en las grandes colmenas hu­

manas de la Flor del Medio. Así como los Go­

dos, los Hérulos y los Vándalos, los Mongoles 

habían servido como mercenarios ó aliados en los 

ejércitos de los emperadores vecinos, y en ellos 

aprendieron en calidad de parásitos su oficio de 

conquistadores. El atavismo guerrero de las lu­

chas antiguas solía despertarse en ellos. 

Según sus leyendas, los Mongoles no eran 

únicamente una nación de pastores nómadas. 

Muchas tribus unidas á ellos, aunque habitando 

en los altos valles de ~os montes, conocían también 

, la industria, el comercio y las artes ; como mine­

ros y metalúrgicos tomaron parte en aquella 

iniciación de las naciones occidentales que se 

realizaba por ritos secretos, por mediación de los 

Cabires y otros pueblos dedicados á las divini­

dades del Fuego. Según una tradición que refiere 

Lenormant, los antiguos Mongoles habían vivido 

en un valle del Altai cerrado por todos lados por 

infranqueables montañas de hierro : para salir de 

ese paraíso donde habían pasad~ tiempos dichosos, 

pero que acabó por parecerles una cárcel, necesi­

taron abrirse un desfiladero en la muralla de metal 

por medio de un fuego violento que derritió la ma­

sa¡ Djenghis- khan 1 á quien el mito presta tantos 

orígenes fabulosos, pretendía descender del primer 
Musco Guimct, CI. Giraudoo. 
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herrero que inició el incendio ; otros le daban por EN JAos: 

antecesor el « lobo azul venido de más allá de las grandes aguas » 1• 

1 F. Leoormant, Les prt111i~r11 Ci11ilisatlons. 


